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¿DE CUÁL DERECHO Y DE QUÉ CONTROL
SOCIAL SE HABLA?

Roberto Bergalli
(Universitat de Barcelona)

La propuesta para debatir sobre el derecho como un instrumento de control
social plantea, desde un principio, la necesidad de esclarecer de cuál derecho y
de qué control se habla cuando se presume que el primero actúa en la tarea qüe
supondría la segunda expresión, o sea la de control social.

Mas, según mi opinión, conviene, antes de nada, enmarcar los dos con-
ceptos en los períodos y ámbitos de aparición, desarrollo y aplicación de
ambos. De este modo, luego, se podrá intentar verificar la relación o las con-
tradicciones que aparentemente se les atribuye.

1. ¿Cuñ- DEREcHo?

Así las cosas, aunque históricamente la palabra derecho, para la tradición
continental-europea, se encuentra vinculada a Roma y a la cultura jurídica roma-
nista, ella ha adoptado connotaciones diferentes en la meüda que el concepto de
derecho ha sido ampüado, según el desa¡rollo que una cierta perspectiva del
poder político lo fue vinculando en Occidente a una teoría del Estado y, en par-
ticular, al surgimiento del Estado moderno. Con la posterior evolución de las for-
mas adoptadas por este Estado moderno, aunque también ya con los procesos
revolucionarios de fines del s. )flX que le otorgaron a la burguesía la posición de
clase dominante, quedó establecida una clara vinculación entre un tipo de dere-
cho y unas formas-Estado a consecuencia de lo cual el monopolio de la produc-
ción del primero subsistió definitivamente atribuída al segundo.

De ahí en más, la cultura jurídica de Occidente, ya en el campo del derecho
civil como en el del Common lnw, se desanolló y afianzó como vehículo de una
forma específica de organización social, cual fue la surgida del nuevo modo de
producción, como de distribución y de acumulación dé la riqueza. Es importan-
te destacar aquí que, para que ese afianzamiento fuera posible, las formas de
expresión de lo jurídico tuvieron que respetar una rigidez que impidiera cual-
quier posibilidad de interpretaciones de los enunciados normativos, ajenas a la
gnoseología del métodojurídico, a la teoría y a la lógica del derecho, nacidas al
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socaire de una cultura específica elaborada por los especialistas que la impusie-
ron como propia a un conocimiento científico. Y, puesto que, por sus partes,
metodología, teoría y lógica del derecho son instrumentos indispensables para
traducir las abstracciones y generalizaciones contenidas en las leyes, toda inter-
pretación de éstas quedó, en el ¡ímbito continental-+uropeo, primero amarrada a
unos métodos muy poco el¿ísticos (Engisch 1968) y, después, sólo se profundi-
zó en torno a los elementos constitutivos de los presupuestos normativos o de las
relaciones de estos con otros similares que permiten identificar a un sistema jurí-
dico o a una parte del mismo con el todo. Semejante tipo de labor ha sido la savia
constitutiva de una actividad conocida como la dogmática jurídica la cual, junto
al valor y la influencia que lajurisprudencia de los tribunales fue adquiriendo, se
configuraron como los canales de formación de una ideología propia de los juris-
tas. Por otra parte, en el ¿ímbito del common Law,los elementos configuradores
de otra ideología comparable lo fueron ciertos principios que, a falta de leyes
para aplicar y sí en cambio casos precedentes (case law System), también com-
portaron un marco interpretativo del derecho anglo-norteamericano muy úgido,
generando unas ideologías particulares en todo los ramos de las profesionesjurí-
dicas (Rebuffa 1993: 121-173). Aludo a principios rales como los de ratio
decidendi y obitur dictum, stare decisis, self restraint, etc. todos los cuales han
dejado un muy restringido campo para la adecuación de decisiones jurisdiciona-
les (Cmss/Ilarris l99l).

I.l. Características del derecho moderno en cuestión

Así las bosas, lo que se conoce como el derecho moderno se configuró como
un único y el más válido instrumento de organización social que, poco a poco, se
fue plasmando en relación a los diferentes modelos sociales de Occidente. Pese
a esto, su pertinencia con las formas de la dominación política, de la distribución
del poder en la sociedad, de la acumulación de riqueza y viceversa, no constitu-
yeron aspectos de interés para la cultura de los juristas. Antes bien, los intereses
científicos de estos, atesorados por unos procesos de formación o de educación
legal que han permanecidos prioritariamente apegados al estudio endógeno del
universo normativo -pese a los marcados esfuerzos realizadoe por las orienta-
ciones que se denominan como socio-jurídicas (desde Weber)- puede decirse
que se mantienen alejados de aquellos aspectos. La labor de acercarlos está sien-
do cada vez más relevante y es obra de corrientes de conocimiento que han
advertido en la insensibilidad de una tal cultura juídica uno de los signos de la
anunciada post-Modemidad (de Souza Santos 1992).



Coxrn.qorccroNns ENTRE D¡necso y CoNTRoL Socl¡r- 19

Mientras tanto, ese derecho ha asumido unas características que tanto lo
vinculan al Estado moderno, en la medida que éste ha concentrado la producción
de reglas jurídicas, al tiempo que también lo identifican como monopolio del
género masculino, cuanto lo relacionan con la capacidad punitiva que ha consti-
tuído, sobre todo en Europa continental, quizá uno de los rasgos más distintivos
de ese derecho estatal.

Precisamente estas características y las situaciones que en la actualidad las
est¡ín modificando, constituyeron los ejes del encuentro al que se aportaron las
contribuciones que se reúnen en el presente volúmen.

2. ¿Que coNTRoL socrAr-?

Mientras tanto, la configuración en Occidente de las relaciones sociales se
fue llevando a cabo mediante la aplicación de "modelos" elaborados en el marco
de la teoría sociológica. Pese a la gran pertinencia de las denominadas "teoías
del conflicto" (Bottomore 1977: 187-207) y al arraigo de tal tradición en el
ámbito de sucesivas expresiones del llamado "pensamiento crítico", el cual ha
permitido poner al descubierto cuantas relaciones son desentreñables entre desa-
rrollo de las distintas fases del capitalismo y tipos de sociedades occidentales, se\
ha llegado a un período de este proceso -reconocido como el de la globaliza- \
ción- en el cual el triunfo de las teorías sociales del consenso p¿uece exaltar los | *
modelos sociales propuestos a lo largo de la consolidación del funcionalismo I
dwkheiminiano -y de sus diferentes evoluciones-, desde el último tercio del s. f
)ilX hasta el presente.

De tal manera, la idea que las-soc.ij:.9g{es -occidentales, orientadas por el \
capitalismo liberal, se asientan sobre un cgrygqlg g€_ _yal,o-¡.gs mayoritariamente 

'\

aceptadosporsuscomponenteS,yqueelordenconstitucionalyeljurídicodeél
deriv4$o, reúnen e institucionalizan tales valores, ha sido y es una idea liminar i
que Emile Durkheim consolidó para que el derecho sea tenido como el máximo ,''
elemento de cohesión soclal @ullasch 1988: 99-118) y para que como "cemen- f
to de la sociedad" (Elster 1989) haya pasado a constituir el sustento de todoi
orden social.

La concepción que toda sociedad se configura como un sistema de relacio-
nes sociales (Parsons 1959) no excluye y, por el contrario, enfatiza el papel que
el derecho cumple en la integración social. Al_4gtlq_t4f g|p,ggql para manl€ner

QJ oLgel.9-o"-+,_o*.I¡.g119._"":1l9ftrg*-es necesario desa¡rollar formas específiCás para
que los individuos estén en condiciones de controlarse a sí mismos. Esto se
alcanzaría mediante la integración de las "pautas comunes de valor" (la cultura)
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y las "disposiciones de necesidad" (la personalidad) las que, junto al sistema
social, planteado en un micronivel de integración entre el ego y-el alter,y al sis-
tema del organismo conductuar o comport¿rmental, o fuente de energía para los
otros, componen los cuatro sistemas (sub-sistemas) en los que se analiza la
acción social.

Mas, l,"qS,"pEulas-e-o-mune¡..dg"valorsejr.rtp{4ali_?gn mediante una adecuada
socialización de los actores sociales, de modo que cuando fracasa el sistema en
este aspecto y cuando en esos actores, vistos desde la teoría de la acción social,
se manifiesta una tendencia motivada a comportarse en contravención con una o
miís pautas normativas, entonces aparece la desviación.

Así, aunque muy breve y sintéticamente dicho -con el consiguiente riesgo
de no ser preciso- se ha planteado, desde el estructural-funcionalismo, la idea
que el control social es idóneo para contemplar, aceptar (en la medida que el sis-
tema social funcione), identiñcar y controlar la denominada conducta desyiqda.
Sobre esta relación se han escrito rios de tinta, particularmente en el ¿ímbito cul-
tural anglófono, con lo cual se dio nacimiento a una denominada sociología de
la dcsviación (Bergalli 1983: 159-179). por ranro, la relación conducta i¿sv¡o-
da-control social es una que manluvo su cohgrqncia y pertinencia con qn mode_
lo específico de sociedad.

2.1 . El control social de la desviación

Efectivamente, el concepto de comportamiento desviado se encuentra vincu-
lado, desde su origen, al sueño de Durkheim respecto a un orden social como pro-
ducto del consenso normafivo y de la división del trabajo. Mas, a pesar que emer-
gió durante el período norteamericano delNew Deal, comointentó práctico y teó-
rico de reemplazar la desorganización social de la década de l92oy su siguiente,
la primera manifestación de dicho concepto, como parte de una teoría sistemática
de la sociedad, aparece en el ya citado trabajo de Tblcott parsons (1959).

En ese marco, desviación significaba no conformidad con las expectativas
de los otros dentro de un concreto sistema social. Esto quiere decir que tal noción,
por sí misma, no describe negativamente el acto de la desviación, ni pone el épfa-
sis en el comportamiento definido como desviado. Más aún, la tesviación no
requiere ser conceptualizada como un comportamiento. En último término, dicha
noción supone que la desviación es el producto de una relación entre personas en
conflicto. No obstante, la posterior historia de la sociología de la desviación ten-
dió a entender el comportamiento desviado como si éste constituyese una cate-
goría de comportamiento coherente, aunque caracterizado negativamente.
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Empero, la no conformidad se convirtió velozmente enfracaso respecto de
la conformidad (Bredemeier/Stephenson l97O:.123) y la investigación de esta
sociología de la desviación se concentró en las características sociales, las per-
sonalidades débiles y el entorno interactivo que supuestamente generaban ese
fracaso y las carreras desviadas de aquellos que vivían enlos ghettos culturales
y urbanos de las nuevas sociedades del bienestar. Las "expectativas" de la cultu-
ra dominante que en la formulación original fueron definidas como constituyen-
tes imprescindibles de la desviación social, luego fueron asumidas como pro-
ducto del consenso, de la evolución natural y, más tarde, olvidadas. Posiblemen-
te todavía puede agregarse más, si se dice que tales "expectativas" pudieron tain-
bién ser descriptas como el producto patológico de las características sociales, o
como la deficiente conciencia de los lideres políticos, o como efectos del discur-
so moral de los políticos. Quizá por todo ello la sociología de la desviación pron-,
to se convirtió en la sociología del comportamiento desviado

Mas, una vez separado del contexto normativo y político que le confirió
significado, el comportamiento desviado quedó preparado para ser utilizado en
las prácticas de tutela, disciplina y policía, bajo la apariencia de un objeto de
conocimiento aparentemente neutral, como parte de los procesos de dominación
y regulación social. De esta forma el desviado pudo ser directamente identifica-
do como un "inadaptado", "carente o falto de socialización" o, finalmente, como
un rebelde cultural "inapropiadamente" socializado; algo que usualmente se
conoce-como un "rebelde sin causa". Así las cosas, tras ser adecuadamente pre-
parado y pasar por un proceso de identificación-exhibición, en el cual sólo la
policía y una opinión pública cuidadosamente entrenada están presentes, el des-
viado y todo el catálogo completo de distintos tipos de desviación, son cons-
truídos de modo tal que ello comporta auténticas y duras descalificaciones socia-

iles. Con el correr del tiempo, el hecho que el concepto de comportamiento des-
i viado o desviación fuera empleado por la primera criminología crítica a comien-

Sl"or de 1970, prueba el elevado significado que tal concepto tuvo en el período
i, del Welfare y de los desarrollados Estados de bienestar, o sea dentro del refor-
! mis*o social-demócrata.

Por todo ello, aquí me permito subscribir la opinión que sostiene que el con- ¿n
lgIF dg_dggyjapion-social colno comportamiento qge inf_ringe las no¡mas socia-
lgs, hqy -e,c !a¡ iu-h.prpntemente problemático, y tan peligroso en sus consecuen-
cias, que de_be q-er 4bandonado de lln¿ vez por todas,junto con todo el bagaje teó-
rico que comporta (Sumner 1994:298-3O9). En efecto, tras el abandono y la
deconstrución del consenso que suponía la forma-Estado del bienestar, gracias a
las políticas monetaristas y neo-liberales de la Reaganomics y el Thatcherismo;
en la era de la sociedades post-industriales; en la época del "fin de las ideolo-
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*

gías", de la "comunidad internacional", de la ',globalización,', 
correspondería

moverse de acuerdo con los tiempos y, finalmente, suprimir la sociología de la
desviación que aquel período engendró. Lo apropiado es asumir las implicacio-
nes que ac¿urea er reconocimiento de que la desviación h4 gollFlitqído, simpre-
mente, un desarrollo moderno de una forma muchó.",a, *tiguu de censura que
no es miís que eso: un juicio moral y polítrco. pero, este 

", "iponio 
de origen de

una perspectiva teórica y empírica que se corresponde con otra visión del mun_
do social y de la relaciones humanas: ra sociología dc ra censurasocrar (sum-
ner 1994 cit.: 309-315).

2.2. Influencia del interaccionismo simbólico

En ese rímbito, pero orientada por una perspectiva de las relaciones sociales
que reposan su exclusiva atención en los procesos de interacción que tienen lugar
entre los individuos, procesos en los cuales la carga simbólica de sus gestos -en
especial el lenguaje oral- adquiere una elevada capacidad significanü (interac-
cionismo simbólico), aunque modulada por el medio en el cuál se dan tales pro-
cesos (la ciudad), también el corcepto Qe conlro=! sociar hatenido una particular
recepción (Meao. No obstante, la aplicación de este concepto adquirió su más
elevada expresión democrática cuando sirvió para anarizar y expricar que aque-
llos procesos de interacción constituyen la base de una libre comunicación social
(Dewey). Los precedentes (Ross y park) que permitieron er uso originario de esta
expresión control social aunque empleados en el entonces incipieite marco dis-
ciplinario y académico (Escuela de chicago) en el que se desarrollaron las pri-
meras corrientes del interaccionismo simbólico, no tuvieron empero el mismo

,sentido. El llamado monismo social atnbuído a Ross y el darwinismo socialjreprochado a Park fueron, precisamente, expresiones de una voluntad de inte-
I gración forzada, sin respeto por sus diferencias culturales, para aquellol;;rtr*
iflujos-migratorio¡ qug acudían, en las postrimerías del siglo xrx, a r. ,""i""i"
lsociedad industrial. De este modo, pensando en que la sociedad y ,u, -ir-oi
miembros son quienes han de desarrollar los valores y las pautas'de comporta-
miento respecto a los cuales se establece una fonna o.ganizadaae convivencia,
es que la idea del control social fae asumida por la primera sociología académi-
ca norteÍrmericana. sin perjuicio de ello, y con motivo de la exigente necesidad
aparecida para paliar las consecuencias producidas por er big ciash,es que por
primera vez los reguerimientos de control social enla trad.ición referida comien-
zan a ser respondidos por el Estado. Este período se inicia con las políticas y las
estrategias las cuales, a seguido del new Deal, pretenüeron ser aplicadas por el
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gobierno encabezado por Franklin D. Roosevelt mediante una legislación que
encontró la firme oposición de la corte Suprema de los Estados unidos. y, este
es el punto en el que se entrecruzan las dos vertientes de empleo de la voz con-
trol social (Melossi 1990) en la historia de una sociología que tuvo a ese con-
cepto como la mira desde la cual se analizaban los problemas del orden y la orga-
nización social.

2.3. Control social y teoría sociológica

De esta forma se llega a la conclusión que el .cgncepÍA de aorytpl social ha
sido un elemento central de la teoía sociológica del equiübrio, o de la armonía,
o de la integración (funcionalismo, en todas sus versiones). ...social control is the
centralfact and the central problem of society afirmó, nada menos que uno de
los fundadores de la Escuela de chicago (park 1921: 20). Algún autor, caracre-
rizado como "progresista" lo ha denominado, mucho más de reciente, como un
cg-qggpJo Mickey Mouse (Cglen 1985: 2), o sea uno que sirve como comodín
para definir múlúples y variadas situaciones. Mas, la centralidad de tal concepto
proviene de su empleo para el control y disciplinamiento de la desviación como\,.
se destacó antes. De aquí es, en consecuencia, de donde nace el problema de I
saber si, tal como fue en su origen sociológico, el concepto de control social es fq¡
metodológicamente aplicable para distinguir el tipo de control que se ejercer' 

' '

mediante el derecho penal en la tradición continental europea.
No obstante, todavía conviene determinar si aún en el mismo ámbito cultu-

ral en que nació, es todavía pertinente su uso, y esto lleva a considera¡ si las
transformaciones que ha padecido el modelo de sociedad para el cual el concep-
to de social control fue idóneo no lo han alterado. uno de los más relevantes ana-
listas del concepto afirmó que social control is not the achievement of collective
stabilityl(Janowitz 1975: 85). En otras palabras, con ello se afirmó que el con-
cepto de social control no tuvo nunca contenidos revolucionarios. Más bien, su\
mensaje fue de naturaleza reformista, vinculado a los debates prácticos de polt !r
tica social y forrrando parte del trabajo intelectual orientado a mitigar los graves j ¿,
excesos del capitalismo industrial, en el último perío$o del s. XIX y en las priy'
meras siete décadas del s. XX. su período de predominio metodológico se exte#
dió, entonces, entre 1890 y 1980. Por tanto, no debería sorprender que la revi-
sión crltica del concepto haya encontrado las más fuertes, atractivás y claras
expresiones de su empleo al finalizar este período (v. las discusiones sobre park

(D "El control social no supone el logro de la estabilidad colectiva" (üad. del A. del pre-
sente Fabajo)




